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    «Hay futuros inimaginables que podrían hacerse realidad. Deja tus miedos de lado, sumérgete en Tierra y sigue su imprescindible estrategia. Tamsin nos hace llegar el mensaje de la emergencia climática y ecológica de forma implacable y con un útil conjunto de herramientas para aquellas personas ansiosas por reducir su huella en la tierra. Además, la experiencia personal y la narración de Tamsin lo convierten en mucho más que una simple guía. No tengo duda de que recurriré de manera instintiva a los consejos que Tamsin nos proporciona sobre cómo crear un futuro más allá de los límites de nuestra imaginación.»


    Dra. Achala C. Abeysinghe, representante de Papúa Nueva Guinea, Global Green Growth Institute


     




    «Es muy fácil sentirse impotente ante la emergencia climática y ecológica, pero este libro es un verdadero despertar, un grito de guerra. Nunca antes ha habido tanto en juego. Tierra hace que nos volvamos a enamorar de nuestro planeta. Les insto a que encuentren tiempo para leerlo; no se arrepentirán.»


    Alice Aedy, fotógrafa y cofundadora de Earthrise Studio


     




    «Tamsin comparte con nosotros historias sobre su experiencia como organizadora que nos inspiran y animan a mantener la esperanza, y nos recuerda con delicadeza que la reconexión con la tierra nos permite aprender como individuos y comunidad. Nos aporta herramientas esenciales para resistir el fatalismo que nos invade a tantos de nosotros en nuestra vida diaria.»


    Amina Gichinga, coordinadora de London Renters Union y The Nawi Collective


     




    «Apasionada, cautivadora, visionaria pero eminentemente práctica, esta es una poderosa guía para activarnos en la urgente tarea de sanar tanto a la tierra como a nosotros mismos, escrita por una de las activistas más respetadas y creativas del país.»


    Caroline Lucas, diputada por Brighton Pavilion


     




    «Un precioso manual que conecta al lector con su activista interior de manera visceral; revela el conocimiento, la inspiración y las herramientas prácticas que nos ayudarán en la transición de nuestra sociedad hacia un futuro mejor. Hay amor en las palabras de este libro. Un espíritu guerrero repleto de la magia de nuestro hogar común y de los regalos que nos esperan si invertimos un poco de tiempo en construir una relación entre nosotros y la tierra.»


    Arizona Muse, modelo y activista


     




    «El de Tamsin es un viaje de bella prosa desde la desesperación por el cambio climático hasta la curación de nuestros mundos interiores y exteriores como si de uno solo (porque así es) se tratara, en el que la autora nos toma de la mano con cariño y nos invita a unirnos al camino colectivo. Un testimonio de la mente y un canto del corazón.»


    Christiana Figueres, exsecretaria ejecutiva de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y artífice del Acuerdo de París


     




    «Tamsin explica al lector lo que nos espera a los humanos en los próximos años, ofreciendo conocimientos y consejos para que podamos tomar las medidas adecuadas. Espero que este libro sea el comienzo de un camino con amigos que aún no conocemos, de manera que podamos encontrar la fuerza que reside en nosotros y luchar juntos por todas las formas de vida.»


    Clare Farrell, cofundadora de Extinction Rebellion


     




    «Al leer el libro de Tamsin sentía como si alguien estuviera sosteniendo mi corazón y dándole calor. Es una excelente hoja de ruta para ayudar a curarnos a nosotros mismos y a nuestro planeta; un libro lleno de geniales análisis y consejos para salvar la tierra. Léelo ya.»


    Daisy Lowe, modelo


     




    «El libro de Tamsin es cálido, compasivo, valiente, práctico y está lleno de amor y vida. No es solo un manual para el activismo, sino también una forma de vivir. La sabiduría y los conocimientos de Tamsin en asuntos prácticos tales como estructurar reuniones y fomentar la comunidad son geniales y podrían servir de guía para organizaciones de vanguardia aquí y ahora.»


    Ed O’Brien, Radiohead


     




    «Muchos de nosotros pasaremos el resto de nuestras vidas trabajando para crear un futuro justo y habitable. Este excelente libro funciona como una guía de la cual nutrirnos para los tiempos en los que vivimos. Fácil de leer y, aun así, de una hermosa profundidad y claridad.»


    Fay Milton, músico (Savages) y cofundador de Music Declares Emergency


     




    «Un análisis sincero y firme sobre dónde estamos ahora y hacia dónde tenemos que ir. Refleja perfectamente el enfoque activista de Tamsin, defendiendo el amor, la esperanza, el optimismo y la resiliencia, al tiempo que proporciona un plan práctico sobre cómo avanzar. Si lees un libro sobre cambio climático este año, asegúrate de que sea este.»


    Jack Harries, cofundador de Earthrise Studio


     




    «Un libro-guía de una brillante activista medioambiental que delicadamente lleva al lector a emprender un importante viaje. Junto a Tamsin descubrimos los problemas a los que se enfrenta nuestro planeta, por qué debemos preocuparnos y qué podemos hacer para preservar la tierra, abandonando las prácticas que la están dañando.»


    Baronesa Jones de Moulsecoomb

  


  
    Para buscadores, soñadores y hacedores; para todos los que conocen la paz en la naturaleza.
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  Los sueños y la realidad son cosas opuestas.
 La acción los sintetiza.
 — 
 Assata Shakur
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    De la campiña galesa a irrumpir en el Parlamento


    Las Do Lectures, en las que se inspiran estos Do Books, comenzaron en 2008 en una granja en la campiña galesa. Fui invitada a impartir una conferencia en la primera de ellas. Hacía un año que había acabado la universidad, trabajaba para Greenpeace y ayudaba a organizar el activismo medioambiental de base. La de «Do» fue mi primera invitación para hablar sobre una gran idea. Hasta entonces, solo había disertado en público sobre la estrategia de medios en acampadas de protesta o sobre el cambio climático en reuniones con comunidades cerca del aeropuerto de Heathrow.


    Llegué a las primeras charlas Do en tren, desde la estación de Paddington. Sentada junto a la ventana, me acomodé en la piel gris y el acolchado verde que constituían la decoración del tren de Great Western Railways. Dado que nunca antes se había celebrado un evento de Do Lectures, no sabía qué esperar. Pero cuando el convoy se puso en marcha y salió de la estación, mi imaginación echó a volar bajo el simpático influjo de Paddington Bear, la sensación de evasión que proporciona el tren y la comprensión, conforme echaba un vistazo al resto del vagón, de que este era el comienzo de una aventura.


    En tres oportunidades hice cambio de tren, y, en las cada vez más lejanas estaciones, una mujer que desde que salimos de Londres estaba sentada cerca de mí, corría junto a mí para atrapar el tren de conexión. Las dos nos habíamos pasado el viaje escribiendo en nuestros cuadernos de notas con los auriculares puestos, pero durante la última de nuestras cinco horas de trayecto la miré a los ojos y le sonreí. Nuestras sonrisas nos pillaron a las dos por sorpresa. Le pregunté a dónde iba y descubrí que ambas éramos invitadas de las Do Lectures. Yo iba a hablar sobre cómo la acción directa no violenta —como las infracciones de la ley por parte de las suffragettes— puede acelerar los movimientos de cambio social, y ella a escribir sobre las conferencias en su columna para el Sunday Times.


    Al bajar del tren nos esperaba un hombre en una minivan. Fuimos las últimas en unirnos a un grupo de desconcertados en diferente grado; personas que habían cruzado el país para encontrarse fuera de esta estación de tren enclavada entre colinas galesas. Los otros conferenciantes eran hombres con gafas, forros polares y bolsas de lona. Metimos nuestro equipaje en la parte trasera de la camioneta y nos apretujamos dentro. A continuación recorrimos carreteras de una sola vía a toda velocidad. Dábamos respingos conforme la camioneta alcanzaba la cima de una colina y salía disparada cuesta abajo. El verano se estaba acabando; la luz se apagaba lentamente y teñía el paisaje de oro. Cuando llegamos, nos llevaron a unas tiendas de campaña y nos dijeron que nos preparáramos para la cena.


    Entré en la sala donde íbamos a comer y vi gente adulta, todos a gusto con sus logros. Lo único reseñable que había hecho yo era acabar arrestada por desplegar pancartas en protesta contra la tercera pista del aeropuerto de Heathrow desde el tejado del Parlamento. No conocía a nadie y no me sentía nada cómoda.


    Amelia Gregory, a quien había visto en acción llamando a ceilidhs —un encuentro social con danzas tradicionales— en el ayuntamiento de Finsbury, me saludó. Era la directora de Amelia’s Magazine y nos habíamos visto un par de veces en las protestas que cubría en su blog. Me hizo sitio en su banco y me apretujé junto a ella.


    «¡Estás en el programa! ¿De qué vas a hablar?»


    El 13 de octubre de 1908, miles de sufragistas se reunieron en la Plaza del Parlamento. Unas cuantas consiguieron atravesar las líneas policiales y corrieron hacia el Parlamento. Ninguna logró entrar, pero la violencia de la respuesta policial y el acto de desobediencia que protagonizaron llevaron la causa sufragista a las portadas de los periódicos. Se me había ocurrido celebrar el centenario de la «Avalancha Sufragista» organizando algo que yo había bautizado como Avalancha del Clima.


    «Será un poco como la avalancha sufragista, pero sobre el cambio climático.» «Entonces todo el mundo debería ir disfrazado de sufragista», dijo Amelia.


    Ben y Dan, hermanos, estaban escuchando. Iban a hacer una película sobre las Do Lectures.


    «¿Intentaríais que os arrestaran?» No parecían demasiado convencidos.


    «Acciones de protesta controvertidas hacen que el cambio climático resulte menos académico. Así la gente escribe sobre ello. Se sienten provocados a nivel emocional y piensan en lo que está sucediendo, hablan de ello con sus amigos. Opinan al respecto».


    John Grant, el gurú de la publicidad verde, que comía en silencio, levantó la vista. «De eso es de lo que deberías hablar en tu conferencia.»


    Cuatro meses después, el 14 de octubre de 2008, salía de los juzgados de Horseferry Road después de pasar una noche en el calabozo. Fuera me esperaban los hermanos que habían estado filmando las Do Lectures y que documentaban ahora la historia de la organización Climate Rush. Amelia también estaba. Habíamos trabajado juntos cada día desde las Do Lectures. Su idea de que todos nos vistiéramos de sufragistas fue la base de la fundación de Climate Rush que atrapó la imaginación de los creativos. Me pasó un recorte del Sunday Times. Había una foto en la que aparecíamos corriendo al Parlamento vestidas de sufragistas. Jessie, la periodista que había conocido en el tren, había escrito sobre nosotros.


    Apenas unos meses después de compartir la idea del evento, habíamos conseguido formar un grupo. Congregamos a una multitud de más de mil personas.


    Liderados por Caroline Lucas (ahora diputada del Partido Verde por Brighton Pavilion), atravesamos las líneas policiales y nos lanzamos hacia el Parlamento. Esa misma noche rodeamos el Palacio de Westminster, obligando a los parlamentarios a permanecer en la cámara principal y escuchar los cánticos de «Acción Climática Ya».


    Recordar cómo comenzó la Avalancha del Clima me ha dado fuerzas para continuar mi viaje. Si se hubiera quedado en una mera idea en mi cabeza, no hubiera tenido ningún efecto. Se convirtió en algo tangible y poderoso cuando otras personas decidieron involucrarse. En ese momento, superó con creces cualquier cosa que yo hubiera podido hacer sola. Recordarlo me aporta una enseñanza que todavía hoy sigo interiorizando. No podemos hacer nada solos, son las alianzas que creamos y las formas de trabajar juntos que encontramos lo que cambia el mundo, y a nosotros mismos.
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  Solo tienes que dejar que ese tierno animal que es tu cuerpo ame lo que ama.


  —
 Mary Oliver, «Gansos salvajes»


  
    Este libro habla de aprender de la naturaleza. De abandonar las prácticas que dañan nuestro planeta y decidir de forma diferente en relación a nuestras vidas. Escribirlo ha sido una celebración de toda la magia que existe más allá de la puerta de mi casa y de las personas cuyas formas de vida enriquecen la mía. Antes de comenzar, quiero ensalzar la sabiduría de esos pueblos indígenas que nos brindan un planeta que está vivo y es sagrado. De lo que trata este libro es de cómo empezar a aprender desde su perspectiva.


    Soy una persona blanca no binaria de una familia acomodada, que siempre ha vivido en Londres. Acabé la universidad sin saber lo que quería hacer. La crisis financiera de 2008 acababa de ocurrir y la promesa de «más» con la que había crecido parecía tambalearse.
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